
                                    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

    

Parashat Hashavua 
יתקחב   רהב -   – Behar - Bejukotai 

Levitico 25:1-27:34 

 
Leemos en el primer versículo de la presente 
sección: «Si Uds. caminan en Mis decretos», 
expresión que alude a que nunca debes 
conformarte con el nivel espiritual en el que te 
encuentras, sino debes seguir caminando y 
evolucionando, procurando siempre 
ascender más y más. Lo que ayer aceptaste 
sólo en base a la fe, hoy debes tratar de 
aprehenderlo con tu razón, de modo que 
puedas orientar tu fe a objetivos cada vez 
más trascendentes.  
Fe no es carencia de lógica, es una cualidad 
por sí misma, que -trabajándola y 
desarrollándola- te abrirá las puertas a un 
mundo sublime. Torat Emet 341. 
 

 
 

 
La Parashá de Emor es acompañada por la 
Haftará del profeta Yejézkel y nos habla de 
los Cohanim —Leviim hijos de Tzadok—, 
“quienes fueron los que cuidaron el servicio 
de Mi Mikdash, ellos justamente serán los que 
se acercarán para servirme”, dice Hashem. 
Precisamente de está Haftará se aprenden 
muchas de las reglas y leyes del servicio de 
los Cohanim. Dice el Pasuk así: “A mi Pueblo 
enseñarán a distinguir entre lo santo y lo 
profano” (Yejezkel 44:23). 
Cuentan del famoso Admor de Sanz, Rabí 
Jaim Alberstam (“El Divré Jaim”, 1797-1876), 
Z.Tz.”L., que sus palabras se cumplían. El 
Creador del mundo escuchaba sus Berajot 
(bendiciones) y eran cual hecho consumado. 
¿Por qué ocurría así? Porque cuando un 
hombre cuida con esmero su boca y su vista, 
se vuelve santo ante los ojos de Hashem y 
entonces sus peticiones son sagradas. 
Una vez, vino a verlo un banquero muy 
famoso. Después de esperar varios días en la 
fila, entró. Rab Jaim lo recibió amablemente, 
con una sonrisa. El hombre de negocios 
empezó a contarle que era de Berlín, 
Alemania. 
—He llegado hasta su casa para que pida por 
mi hijo. Ya hemos visitado a grandes expertos 
médicos y no hemos conseguido nada. Ha 
seguido todos los tratamientos y ninguno ha 
funcionado. ¡Estamos desesperados! Es mi 
único hijo —dijo el banquero—. Mi última 
esperanza es usted, querido Admor. Mi 
esposa está afuera yella escuchó de su  

 

grandeza y su cercanía con el Creador. De ella fue la 
idea de que viniéramos a verlo. Por favor, pida por mi 
hijo. 
Entonces, sacó un paquete lleno de grandes billetes y 
lo acercó a la mano al Rab. 
—Que sirva esto de Pidión para nuestra causa —dijo. 
Rabí Jaim tomó el paquete y se lo devolvió. 
—¿Cuidas Shabat? —le preguntó el Admor. 
—No. Soy banquero, no puedo cerrar el banco el día 
sábado. 
Continuó el Divré Jaim diciéndole: 
—¿Cuidas la pureza familiar? 
—No. Sólo cuando me casé. 
—¿Cuidas Kosher? 
—En mi casa, sí. 
Al oír esto, el Divré Jaim le dijo: 
—No entiendo por qué viniste a verme. Tú eres 
hombre de negocios. Tú sabes que si alguien no tiene 
con qué responder, no le prestas dinero. ¿Es 
correcto? Y entonces, ¿con qué respondes para que 
yo pida por tu hijo? 
El banquero calló. No pudo decir ni una palabra. 
—Mira —le dijo el Admor—, si me prometes que de 
ahora en adelante cuidarás estos tres preceptos para 
empezar, yo bendeciré a tu hijo enfermo. 
—Shabat no puedo —dijo el hombre—. Un banco en 
Berlín no se cierra el sábado. 
—Entonces no hay trato —dijo el Admor, y se despidió 
de él. 
Salió este hombre triste, cabizbajo. 
—¿Qué pasó? —preguntó su esposa. El banquero le 
dijo todo lo ocurrido. 
—¿Qué te pasa? —dijo ella—. ¿De qué sirven el 
banco y los negocios, si nuestro único hijo está mal? 
¡Entra de nuevo y promete todo lo que el Admor te 
pidió! Yo te voy a ayudar y todo va a salir bien. Ahora 
sólo importa la salud de nuestro hijo. 
El banquero volvió a hacer la fila de varios días y 
finalmente entró. 
Pidió una disculpa al Admor y prometió todo lo que él 
le había solicitado. Al ver el Divré Jaim la disposición 
del hombre, bendijo a su hijo para que se curara. 
Cuando regresaron a Berlín constataron la mejoría. 
Poco a poco el niño sanó por completo. 
La mujer dijo a su esposo: 
—Deberías llevarle al Admor la cantidad que quisiste 
darle en un principio y agradecerle la bendición que 
dio a nuestro hijo. 
—Tienes razón. 
Al día siguiente partió hacia la ciudad de Sanz. Al 
entrar de nuevo con el Divré Jaim, el Admor se alegró 
de escuchar la noticia de la recuperación del niño, pero 
más se puso contento del Kidush Hashem 
(santificación del Nombre de D-os) de que esta familia 
cuidaba los principios de la Torá. 
Entonces el banquero sacó el paquete de billetes y lo 
extendió al Admor. 
—¡No! —dijo el Rebe—. No hace falta. Pero sigue 
cuidando lo que acordamos. 
—Pero yo quiero dar esta suma —dijo el banquero. 
Entonces le respondió el Admor: 
—Llévala a la Yeshivá y regálasela a los Abrejim. Ellos 
la necesitan mucho. 
Se despidió y fue hasta la Yeshivá. Repartió hasta el 
último billete y salió feliz. Tras él, salió un Abrej que, al 
alcanzarlo, le preguntó: 
—¿Por qué estás haciendo esta amable donación? 
El banquero le contó su historia y se despidió. El Abrej, 
que era Jasid del Admor, salió corriendo. Llegó hasta 
la puerta del Admor y entró mientras el Rebe se 
disponía a comer. 
—Perdone que llegue inesperadamente, Rebe, pero 
me urge hablar con usted. 
—Dime —dijo el Admor. 
—Estuve con el banquero que usted bendijo y me 
platicó su historia. Yo, con todo respeto, soy religioso 
desde siempre. Mi esposa está enferma desde hace 
años y usted siempre me dice: “Hashem va a ayudar”, 
y ella sigue mal. ¿Por qué a él sí lo bendijo para que 
mejorara su hijo y a mi esposa no? 
El Divré Jaim le pidió que se sentara y le explicó así: 
—Mira, hijo. Que una familia que no cuidaba nada se 
vuelva religiosa y se haga un Kidush Hashem tan 
grande, vale la pena para que yo pida a Hashem, aun 
contra Su voluntad divina. Quiere decir que ese niño 
no iba a vivir, pero por el sacrificio de sus padres para 
acercarse a la Torá vale la pena que yo intervenga 
bendiciéndolo, y Hashem entonces considera mi 
petición. Tu caso es distinto. ¿Cuántas horas estudias 
al día? —le preguntó el Rab. 
—Estudio cuatro horas —respondió el Jasid—, el resto 
del día trabajo. 
—¿Estás dispuesto a estudiar otras cuatro por la salud 
de tu mujer? 
—Sí —respondió el Abrej. 
—En ese caso, ya tengo un Korbán (sacrificio) tuyo, 
para pedir por ella. 
La mujer sanó por completo. 
Sobre esto, decimos: “A mi Pueblo enseñarán a 
distinguir entre lo santo y lo profano”. 
Mishkenot Shimon Pag 254 – 259 
 

 

 

 
"Dos judíos abrieron una destilería de bebidas 
alcohólicas en la ciudad de Iekaterinoslav. Por razones 
técnicas la misma debía permanecer en funcionamiento 
durante los siete días de la semana. Uno de los socios, 
que era observante del Shabat, quería confeccionar un 
contrato de venta en el que se especificaría que durante 
los días de Shabat y Iom Tov la destilería sería propiedad 
de un tercer socio gentil. 
Con dicho propósito visitaron a Rabí Leví Itzjak, quien al 
escuchar el pedido dijo: "Quisiera que entiendan que no 
se trata de un truco para eludir la Halajá. Si se realiza 
este contrato el gentil podrá decidir a su antojo lo que 
suceda allí esos días". Los socios se sorprendieron y 
dudaron, a lo que el rabino indicó que de otra manera 
sería imposible hacer funcionar la fábrica en Shabat y 
agregó: "¡Con la Halajá no se juega!", y sus palabras 
produjeron una fuerte impresión sobre los socios." 
https://es.chabad.org/library/article_cdo/aid/690932/jewish/Con-la-Halaja-no-se-Juega.htm  
 
EL "RAMÁ" 
Rabí Moshé Iserles (1520-1572) 

 
Al código de Rabí Iosef Caro, el Shulján Aruj, Rabí Moshé 
Iserles agregó acotaciones en base a las cuales, en 
casos de discrepancia con los dictámenes de Rabí Iosef 
Caro, se conduce el judaísmo de procedencia europea -
Ashkenazí-. 
¿Quién era Rabí Moshé Iserles? Rabí Moshé -conocido 
también por la sigla que compone su nombre y apellido: 
Ramá- nació en el año 1520, en la antigua y renombrada 
ciudad polaca de Cracovia. A la edad de treinta años 
Rabí Moshé regresó a su ciudad natal, Cracovia, y 
estableció una Ieshivá -Seminario Rabínico- que 
mantuvo con su propio dinero, donde numerosos 
alumnos saciaron su sed de conocimientos de la Torá y 
el Talmud. 
Gracias a las grandes riquezas que poseía, Rabí Moshé 
asistía a sus alumnos ocupándose de sus necesidades 
materiales. Rabí Moshé estuvo al frente de su afamada 
Academia Talmúdica por más de treinta años, creciendo 
su fama día a día. 
Cuando el gran Sabio judío Rabí Iosef Caro editó su 
Shulján Aruj, el Ramá agregó a las cuatro partes del 
mismo sus propias acotaciones -llamadas Mapá 
HaShulján ("Mantel de la Mesa")- en las que da a conocer 
las leyes y costumbres del judaísmo ashkenazí. Luego 
de que Rabí Moshé sumara sus acotaciones, expresión 
de la judeidad ashkenazí, el Shulján Aruj fue aceptado 
unánimemente por todo el mundo judío. En los puntos de 
discrepancia entre Rabí Iosef Caro y Rabí Moshé Iserles, 
las comunidades ashkenazíes se rigen de acuerdo al 
criterio de este último, en tanto que las de procedencia 
sefaradí lo hacen de acuerdo a la opinión del primero. El 
Ramá también escribió numerosos libros sobre temas 
Cabalísticos y sobre otros campos de la Torá. 
Falleció en Cracovia el jueves 18 de Iar, Lag Baomer, del 
año 1572. 
Por Nissan Mindel 
https://es.chabad.org/library/article_cdo/aid/680954/jewish/EL-RAM.htm  
 

 
Debemos Buscar Significado en la Halajá 

 
¿Puede ser atractiva la halajá hoy? Sí, porque es la muy 
concreta expresión, el suelo y basamento pétreo mismo 
de la “identidad” judía, la “cultura” judía, los “valores” 
judíos, y todas las demás palabras abstractas que no 
existen en la Biblia — porque la palabra “Torá”, que 
significa “enseñanza, instrucción”, incluye y aúna de 
manera indisoluble la “religión”, la “ética” y la “política” 
entre sí y con la manera en que uno ata sus zapatos.  
No se los puede separar; separa la halajá de la Torá, la 
acción judía del pensamiento judío, y has separado al 
judío del judaísmo. https://es.chabad.org/library/article_cdo/aid/690932/jewish/Con-la-Halaja-no-se-Juega.htm  
 
  

–

PUBLICANDO EL CONOCIMIENTO DE LA CULTURA Y 

ESPIRITUALIDAD JUDÍA PARA ARAGÓN 
Zaragoza, España. 11 de mayo de 2023 -20 de Iyar de 5783. 

 Información importante al encender las Velas de Shabat:  

Encender antes de las 20:54 (18 min antes de la puesta de sol). 

Shabbat termina después de la aparición de 3 estrellas: 22:02. 

Algunos esperan 72 minutos – hasta las 22:26 para hacer Arbit y 

luego Havdalá. (Origen de las fuentes al final de los artículos) 
https://www.myzmanim.com 

Transformando las palabras  
de la Parashá en acción 

Bajo la supervisión de Timna Segal – Asocoación Sefarad Aragón. 

Con la Halaja no se Juega 
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https://es.chabad.org/library/article_cdo/aid/690932/jewish/Con-la-Halaja-no-se-Juega.htm
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